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Los meses de Septiembre y Octubre suelen ser, para la mayoría de los mortales, los de la “vuelta al tajo”. Los niños retornan a la escuela, los jóvenes retoman sus estudios en colegios, institutos y universidades, y los mayores volvemos a nuestros puestos de trabajo y obligaciones cotidianas. Tras el paréntesis de las vacaciones veraniegas, pocos son, seamos sinceros, los que desean volver a la normalidad.
Y, sin embargo, volver a la normalidad tiene algo de atractivo. De forma similar a como sucede con el comienzo del año, este retorno suele ser propicio para la realización de nuevas propuestas, siempre, claro está, de mejora. La esfera económica no se hurta, naturalmente, a esta avalancha de nuevos propósitos, tal y como estamos observando estos días en la prensa, aunque la relativa cercanía de las próximas elecciones generales puede que también tenga mucho que ver con ello.
Las propuestas de cambio profundo sólo tienen verdadero sentido cuando, tras un minucioso análisis de las circunstancias, se considera que es mucho más lo que hay que cambiar que lo que hay que mantener. ¿Es ésta la situación de la economía española?

Con todo el respeto para quienes mantienen lo contrario, no creo que lo sea, especialmente desde una perspectiva agregada o macroeconómica. Aunque es obvio que son muchas las cosas que se pueden mejorar, me parece que no hay ningún problema económico que, hoy por hoy, se sitúe entre las principales preocupaciones de los españoles.

Bueno, quizás estoy exagerando; es posible que el problema de la vivienda sí esté entre los que nos quitan el sueño. Las últimas propuestas realizadas al respecto, en particular las relativas al alquiler de viviendas, son bien intencionadas pero no parece que puedan tener mucho recorrido. O se practica una auténtica política de Estado en esta materia –cosa que, hasta ahora, no ha hecho ninguno de nuestros gobiernos- o sólo se aplicarán remedios parciales, es decir, parches.
En otros ámbitos, creo, las preocupaciones son índole menor. Por ejemplo, en materia laboral es evidente que las cosas van bastante bien, pues se crea mucho empleo y se reduce, de forma sensible, el paro. El problema aquí reside, sobre todo, en la poca calidad del empleo creado y en que, al no ir en paralelo con el aumento de otros factores productivos, la productividad  se resiente. La inversión en formación, capital público y capital tecnológico, parece ser, tal y como hemos manifestado en múltiples ocasiones, la única solución para incrementar, de forma sostenida y solvente, nuestra productividad laboral. Y aquí, hay que insistir en ello, siguen siendo escasos los esfuerzos que se realizan, aunque estos sean, ahora, mucho mayores que en el pasado.

Tras haber sido motivo de preocupación durante un largo periodo de tiempo, la evolución de los precios no parece que lo sea en la actualidad, ya que hemos recortado nuestro diferencial de inflación con los países de la zona euro. Sería conveniente, sin embargo, que lo hiciéramos en mayor medida, para lo que una mayor (y auténtica) liberalización de los mercados de bienes y servicios podría resultar muy provechosa.
Sobre los problemas del sector exterior –analizados en estas mismas líneas no hace mucho tiempo- no voy a insistir, pues, pese a la existencia de un elevado déficit comercial, no parecen que sean demasiado importantes.

¿Dónde radican, entonces, los potenciales peligros para la economía española? Pues, fundamentalmente, en la incertidumbre que rodea a la economía mundial y, más en particular, a la economía norteamericana, ya que no sabemos muy bien si se va a recuperar o, tras la crisis de las hipotecas basura, se va a dar el batacazo y va a arrastrar otras economías, entre ellas la nuestra.

Ante una situación como ésta yo soy de los que creen que la mejor solución consiste en una mezcla de prudencia y trabajo. Prudencia por parte, sobre todo, de las autoridades económicas (tal y como ha mostrado recientemente el BCE no tocando los tipos de referencia) y de los agentes sociales; por cierto que, en relación con estos, la pérdida de peso de los salarios en la renta nacional podría constituir, a medio plazo, un problema. Y, además de prudencia, trabajo. La vuelta al tajo que mencionaba al principio debería servirnos para concienciarnos que hacer las cosas bien –el amor por el trabajo bien hecho- va en beneficio de todo el país, de nosotros mismos, de nuestras familias y de nuestro país.
























































































































































































































PAGE  
2

